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L O S  G E M E L O S  D E  S IA M .

* }>rís«ntar á nuestros lectores la descripción 
del fcudmeoo natural ntas sorprendente que lia 

^  * gcoeraciürt’áctua!, y  que acaso no vuelva árepro- 
iT** «n lo ucesivo. Hablamos de los herm anos siam e- 
ijl t de algunos años lí esta parte lian escitado y csci- 

 ̂ **Itniracion de los principales pueblos de Europa y 
^/■■'ca. Reunidos desde su nacimiento por un vínculo 
*í, • ® 1* parte inferior del pecho, han crecido y

lentos en una sociedad forzada, y  que sin embargo 
V Causar su felicidad.

y Chang (asi se llaman los gemelos, Eng significa 
y  Chang d  la  iiqu ierda). Nacieron hacia el 

, en una aldea de las inmediaciones de Siam.
2 .”  Trim estre.

Su madre había tenido antes otros hijos bien confcrma- 
dos, y al dar á luz ri estos no csperiraeDió ningún acciden­
te ni padeció mas que en otras ocaciones. Si no se supiese 
que sus padres eran chinos de nación podría muy bien re­
conocerse en sus ojos levemente inclinados hácia abajo en 
su ángulo esterno, en la piel amarillenta, en los cabellos 
negros, signos característicos de la raza china que presen­
tan Eng y Chang. Sus padres eran, según dicen, unos po­
bres pescadores; y  ellos mismos ganaban su vida ya ven­
diendo pescados y  conchas, ya dedicándose á elaborar acei­
te do coco y i  guardar las aves, hasta que en 1829  un ca­
pitán americano los condujo de Siam á los Estados Unidos. 
Allí pcrmanecierondos meses, y  en seguida se embarcaron 
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para Inglaterra. Durante la irayesía se empeñó uno <Ie 
ellos en bañarse en el m ar, mientras que a su hermano 
no le acomodaba ; circunstancia trivial en otro caso pero 
en este muy grave cu raion de la perfecta armonía de sen­
timientos, de instintos, y de intenciones que hasta entonces 
habían manifestado y de los crueles», resultados que no 
liubicra dejado de producir una^Up^tía entre dos £u- 
getos reducidos a no ejecutar sinoilos actos determina­
dos por la voluntad de ambos; pero por fortuna se apaci­
guó la contradicción sin mucho trabajo por los cousejos 
del capitán del barco.

Después de haber permanecido algún tiempo en Ingla­
terra se presentaron en París en los últimos tiempos de la 
restauración; posteriormente pasaron á Londres y á los 
Estados Unidos, y después han regresado de nuevo á Pa­
rts. He aquí la descripción formada por uno de los sabios 
que los lian examinado.

" S e  hallan unidos á la parte anterior del pecho por 
tma especie de muñeca carnosa del grandor de la mano. 
Esta prolongación parece formada interiormeute á espen- 
sas del esternón, que como se sabe es un hueso situado de­
lante del pecho cuya parte inferior termina en una pic^a 
cartilaginosa llamada apéndice xifoideo que haja hasta la 
boca del estómago. Este apéndice pues es el que hahie'ndo- 
ae prolongado por una y otra parte se ha unido y soldado 
de suerte que forma uno solo en los jemelos. Este medio de 
unión flexible desde un principio les permitía giraren to­
das direcciones, y  aun se dice que nacieron la cabeja del 
ono entre las piernas del otro ; sin embargo estaban foio- 
íamente colocados cuasi enfrente uno de otro, hasta que 
í  fuerza de tirar cada uno por su lado han prolongado el 
lazo común de suerte que en la actualidad están al lado 
uno de otro con dos brazos atras y dos adelante, con corta 
diferiencia como marchan dos muchachos abrazados con 
una mano sobre el hombro dcl o tro ; uno de ellos tiene li­
bre cl brazo derecho y otro el izquierdo; pero pueden dar 
un giro cada uno en dirección inversa, entonces el brazo 
^ e  estaba detras queda desembarazado, de forma qus 
Cliang queda á la derecha, y  Eng á la izquierda; aunque 
esta posición es embarazosa para ellos, y  no tardan en vol­
ver á la situación contraria que les es habitual. »

Los médicos ingleses y  americanos han suscitado en 
diversas épocas la cuestión de si seria posible separar los 
dos individuos por medio de una Operación quirúrgica. Los 
médicos franceses opinan que según la conformación de la 
banda que los une esta operación sería mortal porque 
•fcriría el vientre y penetraría en el peritoneo. Ademas 
se ha observado que esta convei sacion es sumamente rc- 
OTgnante á los dos hermanos, que no quieren oír hablar 
de medio ninguno de desunirlos y proporcionarlos una in­
dividualidad completa: lejos de eso les sería sumamente 
•eosible esta desunión.

t'C bang-Eng, dice el ob.scrvador citado, marchan 
como un hombre solo, se sientan, se levantan, corren, 
nadan, cazan con la misma espontaneidad en-sus movi­
mientos que si una sola voluntad presidiese todos los actos 
de su vida; aun mas, tienen unos mismos gustos, unos mis­
mos deseos, unas mismas necesidades y  aun mismo tiempo. 
Kingubo de ellds b» Visto dormir al otro; duermen y velan 
como Hon sola persona; basta tocar al uno para despertar 
i  entrambos; durante el sueño cl de la derecha pasa a la 
izquierda cuando la cansa su primera posición, y su lier- 
mano vuelve por bajo de él sin que le turbe esto movi- 
miente, absolutamente lo mismo que cuando duerme ttn 
hombre y sus dos piornas se cruzan y se estienden. Los 
dos hermanos nunca se hablan; se entienden entre sí sin 
que pueda notorse ninguna seña ni advertencia de uno á 
otro ; lian olvidado su lengua natal, aunque no dejaron 
su patria basta la edad de 18 años. Aprenden los idiomas 
e.on suma facilidad; hablan muy bien el inglés, y según 
sus adelantos no tardarán en perfeccionarse en el francés.

Sus facciones son muy semejantes, y  es imposible dúli «t 
guir por el sonido do Ja voz cual de ellos habla. » r̂o de 

Eug y Ciiang tienen Ib edad de años, son bien p » p 
porcionadüs, y  se hallan dolados de una gran fuerza W ”  
cular. Su estatura es de cerca de cinco pies, aunquel H' 
de ellos es un poco mas alto y  mas robusto, el otro f 
rece apoyarse gustoso sobre su hermano. Ademas (!«' ‘
lo , la circulación es mas rápida en Chaiig que en E’ *puso 
cuyo pulso solo late setenta veces, mientras el dcl p 
mero da ochenta pulsaciones. Los cabellos los llevan trí ' '
ztdos atras á estilo de su pais, pero visten i  la curopi * 
De su cuerpo solo se vé la prolongación del apéndice) ^cos 
foideo que les une, y para la cual hay practicada una aln 
tura cu sus camisas. Esta tira tiene de longitud dos “ “T® 
gadas en lo alto y cuatro en lo bajo, tres pulgadas de* 
cho y media de grueso. Lo singular es que cuando'se * ” ‘'l
loca en el centro los dos gemelos sienten á un tienip̂  
contacto; pero estendiéndose á la derecha ó á la izq“'
da aquel á quien mas se aproximan, es cl único que ,® 
perimenla la sensación.

Ambos tienen facnllodes intelectuales propias, J   ̂
prueba ma.s convincente es que no se han sometido •i^trar, 
la dependencia de ningún especulador que los espío** *<npi 
benelicio suyo. Eng y  Cliang son dueños absolutos de* **6m]
personas, viajan según ios place, hacen, por sí mistnol* ** ®| 
negocios, tienen sus criados que los sirvan, y re***^*®^^. |i
público á horas determinadas.

Pero como los dos no tienen la misma fuerza n* 
misma inteligencia, uno de ellos, Cliang, es evide"" 
mente y por derecho natural. el gefe de esta singular** 
munidad; su hermano se somete sin esfuerzo y aun sio 
flexión á aquella superioridad, y últimamente aunqu* 
realidad son dobles é  independientes en lo moral y 
físico, no parecen animados sino por una sola volun*** 
Se ha observado también que cuando alguna enfenu*^ 
ataca al uno , el otro se siente atacado de la misma; í  
una Ocasión, que por un dolor á un lado hubo que 
grar á Chang, su hermano se sintió indispuesto.

G O M IS .

En estos tres últimos años la muerte parece compl**^
II a td ra r  ri n ltac  nrtlal\n!ParlAG m n c i i v a l « n i lse en atacar á las altas notabilidades musicales, aun 

que la edad venga á hacer menos sensible en cierto* 
do su abandono. La Italia ve desaparecer de su te®*, 
lírico al malogrado B ellin i; la Francia llora la muei'** 
B o y e l dieu  y  de Herold', la Alemania pierde i  feíoA* 
la España en fin paga en el desgraciado GO.-íIS un ' 
bulo tanto mas sensible cuanto son menores los 
con que cuenta para reemplazarle. , j

Para colmo de desconsuelo, nuestra Nación ocopo®*  ̂
el dia de mas altos intereses, hasta llega á ignora)" y  
las musas del Sena vierten en este momento amarga) ^ 
grimas sobre el sepulcro de un joven español, á qui*® ¡j 
circunstancias políticas lanzaron de nuestro suelo P**’ 
á rendir al extranjero el tributo de su talento.

Deseosos, pues, de contribuir por nuestra 
salzar su memoria, y habiendo tenido ocasión de 
aunque ligeramente sus virtudes personales, y  d* 
char sus producciones artísticas, creemos de nuesU"®  ̂
ber el consignarle lioy algunas páginas de nuestro Sf 
n ario  en este artículo necrológico , cuyas noticia* 
mos por su mayor parte del que ha publicado en el 
ñ o l cl amigo mas íntimo dcl dc.sgraciado Gomis, y 
nos aprcciahle compositor i>. Santiago d e  Mnssi‘̂   ̂
añadiendo también otras reflexiones de los periódico* * 
ceses con e;ste motivo.

D . J o s é  M elchor Gomis nació en la villa de a 
te , reino de Valencia, de una familia bastante pob**'

'nJiíi
'Viii.

«•4'«•ic
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bl» diW labrador de escasos medios. A los ocho años
, y, Uro de seise eu el colegio de ia catedral da Valencia, y  
bíenp' profesor en el mLsroo colegio á los catorce, posi- 

eria W ““ ocupó ha.>ta la muerte de su maestro ul 'célebre 
inqueT <iue le quería como a un hijo, y con el cual habla 

otro p desde su llegada á V alencia. El año de tíl7  le nom- 
las de* director de l.i música de artillería, y en el de 19 
; en El un monólogo ó grande escena con cinco moví'
1 del p para una discipula suya que le cantó en el ica-
■vao trí ' mucho éxito. En 1821 vino á Madrid y  fue nom- 
curnpí » poco de su llegada director de la música de ala- 

‘ndícef que no llegó á formarse; posteriormente.fue di­
una aU de la música de la Mil cia Nacional de esta Corte, 
dos p" ' ' “1° destino permaneció hasta la entrada de las tro­

las de > " fr’mcosas. Emigrado de nuestra patria en 1823 fue- 
ido'se adonde con la protección de nuestro famoso
tiempo Mauucl G.ircía, enipexó á dar lecciones de canto y 
1 izqui í'^fibir algunas composiciones que desde luego descu- 

qag , su gran genio, y llamaron hacia él la atención de 
'Wteligentes. Posteriornieate publicó un método de sol- 

gg  ̂ j  P cauto , que mereció los mayores elogios de cuantos 
tido b '•h'aron ia idea principal que Labia guiado al autor cu 
esploU •“mposicion, á saber; la de ensoñar el canto al mis­
os do* que el solfeo, y asi es que no hay lección, aun

í elemental en que no se encuentre el canto mas pu- 
1 delica;Io realzado por un bajo .sábiaincnto manejado, 
pfiucipbá do 82S  tuvo Jque pasar ú Londres, donde

ismti*
ecih'"

■za tf ’ 
iTideol' 
5ulart 
lU siô  
inqU*' 

j-cn' 
oloo“ 
érifí^
1»; f  ‘
pue

sus considerables lecciones y las diferentes obras que iba 
publicando, le alcanzaron una repuUciou bastante distin­
guida, E n  agosto de 829  volvió a París con el obgeto de 
llar á conocer su música en el teatro. I.a primera ocaskm 
que se le presentó para e llo , fue el drama de D. Fran­
cisco Martínez de la Kosa , titulado; Jben~H um eya, en el 
cual introdujo Gomis algunos pedazos de canto que gus­
taron sobre manera , y un particular una plegaria de mu­
sulmanes, coro de admirable efecto. Poco después pre­
sentó en el teatro de ¡a  óp era  cóniica una original, titu­
lada; ” L e  d iab le ¡i S ev ille ,”  en la cual reveló su taleo- 
lo singular, y tuvieron ocasión los conocedores de apr»- 
ciar en él formas riinnicas desconocidas y  agradables. 
Un coro de nionges sobre todo fue reconocido por los a í-  
tislps,  por una obra maestra de saber y de armonía. Coi>- 
linuando Gomis sus importantes trabajos, ofreció en la 
ultima noche del año 33 otra ópera faulástlca bajo cl tí­
tulo de I L e  Revenant » que durante treint.i días seguidos 
atrajo al teatro de la ópera cómica al público de París, 
sirviendo este nuevo triunfo a colocar al autor entre los 
primeros composilores de aquella capital. E n  16 de ju­
nio del año 3 ) ,  se estrenó en el mismo tc.atro otra ópe­
ra suya en tres actos, titulada; "/.e P o r le -Ja iX ’‘ i y úl­
timamente en mayo del presente año, dio la última de 
las que han llegado a ejecutarse bajo el Ululo de « Soeh  
le  B arlú . ■>

rio*^
le K

iert‘ 
eic!'*'.

SÍ

asi'9'

xff
■y.

■ar̂ C

,ít.

deja bellísima* partieione» en su cartapacio, ta- 
f ¡ j • Lu D am n eé, B o tu n y -B ay , Ltinore y L e  fa v o r i i  

en el día en la composición de L l  conde D. 
 ̂ debía abrirle ia* puertas do la academia real

, obgeto único de sus esperanzas y de sus de­

seos, después de haber obtenido por sus 
ducciones k  singular distinción de verse 
la legiou de honor. La muerte vino a iiiteiTumpir_ 
{¡loriosa carrera arrebatándole ó la eilad de ^  “•*“ 
pulsos de una tisis de que estaba atacado hacia i P
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Espú'd en la  mañana del jueves 4  de agosto último des­
pués de haber pasado la noche hablando de sus trabajos 
de sns planes y de sus proyectos que no babiau de Uecaí 
a realizarse. ®

Los pei-iddieos franceses en los diversos artículos ne­
crológicos que han consignado á nuestro célebre compa­
triota, hanse complacido en reconocer no solo su singular ta­
lento como artista, sino también las apreciables circuns- 
tanciasqueiedlsiinguiancomo hombre. M r. V iardot  uno 
de los escritores mas preciados de aquel país, y qué con 
mas acierto han conseguido escribir de las cosas del nues­
tro, se esplica asi en el artículo titulado L e  Siecle.

" E l  elogio de Gomis seria bien incompleto si se limi- 
«taseá sus obras. ¿Al admirar el artista podia uno dejar 
«de amar al hombre ? apelo á  cuantos le han conocido. 
«Con aquella imaginación ardiente, viva, llena no de 
«recuerdos como otras muchas, sino de ideas propias, Go- 
«mis tema un entendimiento Heno de fuego y de las mas 
«felices ocurroncias. Su conversación era original y  picaii- 
«te como sus composiciones. Tenia ademas un alma ber- 
«mosa, noble y tierna; era altivo sin menosprecio genero- 
«M sm apariencia, sensible, servicial y  reconocido; hom- 
«bre de una rectitud inalterable, de una franqueza sin 
«Igual que sorprendía al pronto y heria quizás á las almas 
«mezquinas, pero que pronto seducía y  se hacia estimar 
«como una cualidad preciosa y rara. Gomis no ba hecho 
«w  dicho, ni pensado mal, era bueno con toda la estension 
«de esta palabra que se ba hecho demasiado comun, y  sí 
«no tuvo mas que un pequeño número de amigos pues 
«vivía Jejos del mundo y  satisfecho con la  casa de S ikra- 
« te s , a l menos estaba seguro de ser querido tiernamente 
«por estos y  de vivir mucho tiempo en su meiporia.»

M r. B e r l io i ,  redactor do la G acela  m usical de P arís  
concluye asi un largo artículo: ’

_ "G om is ha hecho bastante para que su patria se glú- 
«rie de haberle dado á luz, y  se aflija de no haber adivina- 
•do el mérito de un hijo tal. Si alguna cosa puede sin em- 
«bargo mitigar la aflicción de la España al saber la mucr- 
Bte de Gomis, son sin duda las lágrimas sinceras que el ilus- 
«trado público francés vierte sobre su tumba, y  el home- 
«nage que rinden á su memoria los artistas de todas las 
«escuelas.»

. á  este a r ­
tículo, hem ot tenido la  satisfacción  d e  p roporcion arn os un 

trato  d e  D. J .  M. Gomis y  an a  de tus canciones españo­
las con e l  titu lo: Í A  J lT A N n i A ,  f¡ue acom paña d  este 
numero d e l S em an ario , d  p esa r  d e  las dificultades que 
o fr ec e  la  im presión de la  música en  la  nueva fo r m a  que 
h o y  ensayam os.

(  Coplas 5 .* y  4 .*  de la  C a n c ió n .)

Juzgúeme al menos 
dejas deshechas 
las mis sospechas 
de tu desden.
Ay!_ no me dejes, 
dueño tirano; 
v e n , mi jitano, 
vuelve mi bien.

P e  mi gitano  etc.

Sin tu sandunga, 
tu galladla, 
tu bizarría 
y  mucha sal;
Tu jitanilla, 
sola y cuitada, 
desconsolada 
perecerá.

D e mi jita n o  etc.

T R O P A S  F R A N C E S A S .

LO S CAR.VBIN'EROvS.

A -Ja  creación de los cuerpos de carab ineros  solo i'íffl 
ta al reinado de Luís X IV . Los primeros carabineros' 
marón origen de los granaderos. ¡El convencimiento dt 
felices resultados que en la infantería había producid 
reunión de unos hombres escogidos, hizo esperar que 
institución semejante predneiria en la caballería los 
raos efectos. E n  J6 7 6  Luis XIV  hizo tornar la cai'abí 
los cuatro guardias de Corps mas antiguos de cada c 
pañía. Este número se aumentó hasta 15 en el año sigo 
te , y no tardó en estenderse hasta 17.

El buen éxito de estos primeros ensayos prod 
en 1679 una orden por la que se pi-escribi.i la crcacio“ 
dos carabineros en cada compañía de caballería; se les 
cogió entre los mejores tiradores, y recibieron un auine 
de paga sobre la que autes gozaban (1 3  libras al mes, 
lugar de 10 libras y 10 sueldos). Al principio de ¡a e* 
paña de Flandes en 1690 el mariscal de Luxemburgo,' 
unió en cuerpo á todos los carabineros de los regimies* 
y los hizo combatir por separado. La rígida conducta t 
que se distinguieron en la batalla de Fleurns hizo 
una compañía por regimiento. Estas compañas rea»** 
en 1691 y 9 2 ,  se señalaron por sus brillante comp»'’ 
miento, y  la reputación de valor que adquirieron 
hacerse provervial.

«Jtie e
Jimieii 
'tallen 

Segii 
Jbclos 
íeito, 
«iscal 
escrip 
Los I

ili tKoro

1 G 9 2 .

La ilifereucia de los uniformes, la poca unión q*** 
tía eutre soldados y  oíici.iles que llevaban distinto*  ̂
bres y vestuarios hizo ¡udispcnsable un aiiialgamieo^* 
neral de todas las compañías de carabineros. La b»ta'*’, 
l'iorvTinde en ,1993 acababa de añadir un nuevo 
gloria de estas compañías, y  un mismo cstacdai tc 
unirlas definitivamente. Se decidió pues la fonna*'®*  ̂
cinco brigadas con las cien compañías de caral>iiio'‘®’ j[i 
a la  sazón existían; cada brigada se componía do
escuadrones, el escuadrón de cuatro compañías, y  l* 
pañía de treinta hombres: y  se les dió un costoso T 
liante uniforme tal como Je representa la primera 
cada escuadrón tenia dos estandartes, y cada bng*"^ 
timbalero ¡ y  el rey les dió por m aestre de cam po I 
al duque de Maine: Luis XIV pasó la primera 
este cuerpo en la llanura de B o y a l-d ieu  cerca do

El m

K e .
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i^e en marzo cié 1694 . Entonces recibió el nombre de 
Jinicnto real de carabineros, y tomó el número 12 en la 
telleria.
Segiin la ordenanza de 1701 los oficiales, sargentos y 

'bdos, se reclutaban en los cuerpos de cabalieria del 
îto, pero esta disposición cesó cuando a instacia del 

■fiscal Jourdad la'Convencion adoptó el sistema de 
lio i'eBS *scripcion para todo ej ejercito.
binerost Los carabineros en su origen combatían como los dra- 
cntn de á pie y  d caballo, formaban á la cabeza de las co- 
oducíde toas, y  en los sitios Iiacian el mismo servicio que los 
ar quei >Mfleros. E n  un principio se'les armó coa carabinas, pe­

las como la naturaleza de su arma los obligaba a comba-
caral^ la infantería, Ic.s dieron poco después fusil coa
cada ct Roseta. Llevaban coraza romo la de los regimientas de
10 sigo* tieerosi pero cu las primeras guerras de la revolneion

b qnitaron, y no los fue devuelta basta 1802 en que 
s prod b dieron de cobre para distinguirlos de aquellos cuer- 
reacioi *■ Dos años después trocaron el sombrero por el casco 
; seles 'cobre con fdpilla encarnada, 
n aun»
11 mes. 
e la O 
lurgo
•gimieí
ductíf
hizo
i reu»
rompo'
OD Uef

1 8 3 6 .

'íta- 4os regimientos de carabineros qne
'̂■‘aeTisten y que representa este segundo grabado con- 

^  casaca azul celeste con boton blanco y pantalón 
i H,**'*' 1-os colores son iguales en ambos regimientos aun- 

íPr^^se distinguen en algunos ligeros matizes.
'Ues lian 

carabineros.
í  *** potencias de Europa que mucho despu
r  L¡*do d la Francia en la institución de los carabi** la f  rancie! en la mítitucion de los caraDineros, 

auli* Se alado en particular la Inglaterra y la Suecia;
, 1̂  '̂*‘*bincros ingleses ocupan el número 6 en la caballe- 

' ^  país. Los carabineros suecos llamados Skavie
l>.,’'”taDÍdo algunas reces el honor de guardar Is real 

;ro5 ? “ • •’
.•cu*
la c®'

 ̂ ' ¡1̂
’ jj”j » origen de esta arma y la ¿poca de su ¡nstílucíon, 
f/it'* *'̂ l®®'‘oitado mas de una vez Ja paciencia de los etimo- 

1 j  * y  la de algunos escritores militares. Unos la ha- 
'"'¿y  4e  la voz draconaris, usada en los ejércitos
le *os, y  designaba una clase de su milicia que lle-

DRAGONES.

vaba figuras de dragón en las insignias ó al estremo de 
sus picas; otros la hacen proceder de la voz alemana ¡ru­
gen  ó draghen  que significa in jan terla  m ontada. En Fran­
cia su primer nombre fue arcabuceros d  caballo , porque 
estaba armada de arcabuz, especie de fusil cuyo uso *« 
introdujo á principios del siglo X \  I. Pero hasta el rei­
nado de Enrique II, año de 1 5 5 4 , no se hicieron las pri­
meras levas de tropas bajo la denominación de dragoiic.s. 
Al mariscal de Erissac es á quien E'rancia debe esta ins­
titución, Los arcabuceros á caballo se Imbiaii distinguido 
en diversas épocas en la guerra de los partidarios, pero 
no combatían sino á caballo y casi siempre en dispersión. 
Durante la mansión que ¡as tropas francesas hicieron eu 
el Piamonte, en 1554 el duque de Brissac que mandaba 
el ejército francés, reconoció lo fácil que sería apropiar 
al mismo tiempo los arcabuceros al servicio de caballe­
ría é infantería. Organizó algunas compañías dirigidas ba­
jo esta ¡dea, y visto su buen éxito $e fueron creando su­
cesivamente otras bajo el mismo píe. Para liacer esta nue­
va milicia temible al enemigo, y  con el fin de estimular 
su amor propio y su valor, les dió el nombre de d rag o­
nes  que espresaba unos hombres animosos, atrevidos, em­
prendedores. Desde entonces los dragones foi'maron un 
cuerpo de ejército particular distinguido de la gendarme­
ría , de la caballería ligera y  de la infantería. Destinados 
a' combatir á  pie y  á caballo, apreudian el ejercicio de 
caballería é infantería; y de este modo podían suplir A 
una y otra arma según las disposiciones dcl terreno, dol 
ataque ó de la defensa. Se les armó con una pistola y  nn 
hacha acomodadas a cada lado en el arzón de la silla, una 
espada y un arcabuz. Este último-fuc rccmpl;ivado algún 
tiempo despucs por el fusil con bayeheta. Cnlirja s» j{3 )e - 
za una especie de gorro ó som^qro con ,coía T^rg*.' tilq - 
vabnn calzón y botia de ante: D n  drúon^\a pie rcCiti- 
plazaban este calzado con polaina; bott>t)rs
de lo mismo. E l color' dc la ca^ca era 6  Mhl;
forro, cuello y  v.ivos amarilloá, verdes y caruiésf, y á  Ve­
ces de los mismos colores de la casaca. - ' '  ■'

__

El primitivo modo de combatir de los dragones con­
sistía en formarles sobre Varias líneas separadas’ después 
de haber hecho fuego en esta posición, se replegaban de­
tras de una columna para cargar de nuevo su* armes, y

Ayuntamiento de Madrid



190 SE M A N A R IO  P IN T O R E SC O .

rolrian inmediatamente d acometer al enemigo. Conclui­
das las manicioucs tomaban la espada y en esta actitud 
imponían iiueTamcnte á su adrersario. Posteriormente se 
las empleaba en el pa<o de los rios y de ios desfilade­
ros , en el sarTicio de las irinclieras para los sitios, en es­
coltar los coiiToycs, en batir los caniiuos, en ostigar en 
an retirada a] enemigo, en ocupar cou prontitud un pues­
to al que no podria llegar tan á tiempo la infantería. A 
Teces se Ies colocaba también en los intervalos de los ba­
tallones para sostener el choque ó para proteger la re­
tirada. Empciaron á batirse eu línea en el reinado de Luis 
X IV , y adquirieron nmeba reputación y gloria en este 
nuevo género de táctica. Las compañías de dragones crea- 
■das de 1554  i  1 5 5 8 , se regimentaron en el reinado de 
Enrique I V . Cuando la pai de los Pirineos en 1659  solo 
te  contaban dos regimientos de dragones, el ilel Jlej- y  
«4 de la  fo r ta le z a .  Una órden espedida en 25 de julio 
de 1665  los colocó entre la infantería, y  basta 1784 no se 
les volvió á incorporar en la caballería. En 1668 se crea­
ron 12 cuerpos mas, y  en 1690 se contaban 43 de esta ar­
ma ; pero Iiabicndose suprimido los 28 últimos con mo­
tivo de la pai de Hiswicli en 1 6 9 8 , quedó reducido su 
número é solos 15. E ste número ha variado dopucs muy 
poco.

1 7 6 2 .

El uniforme de los dragones sufrió síganos cambios 
•n 1 7 6 2 , en cuya fecha se les dió la casaquilla verde y 
sombrero que después se reemplazó por el casco con cola 
4o caballo superado por una de la misma: y  a los colores 
de uniforme arriba espresados, se añadió el aurora, jiin-

Jaillo, y limón: en tiempo de la restauración el casco 
e felpilU sustituyó al de cola de caballo, pero después de 

i«3 sucesos de julio se les restituyó este último.
E.sta arma se ha distinguido en todas las épocas de la 

historia militar de Francia ; es sin embargo digno de re- 
•onvencion su estromado celo por la proscripción de los 
protestantes después de revocado el edicto de Nantcs y en 
•i iQOcneQto de la insurrección de los Ce'venucs. La lúato-

ria ha conservado con el noiribre de dragorta^as las 
lias cometidas por aquellas tropas.

regí 
ira d<
arbud 
bservi 
ja. A

t r

1 8 3 6 .

España fue la primer-i potencia de Europa que ■ '  
pío de' la Francia instituyó los regimientos de dragt 
cuyo uso no tardó en hacerse común en todas la» 
nos, y en el día no hay ninguna que no tenga uno ¿ 
cuerpos de esta arma. lurco

1̂ 0 di 
>ftaa 
Pmel

L A S  B A R B A S . Pquii.
úoe ■

Curiosa seria la historia de las barbas, adorno carari 
tico que los hombres ostentan con orgullo, como si s* \ 
ciasen de tenerla, ó la afeitan con cuidado como si dt _ 
se avergoniasen. Esta historia se encadenaría natural* '^  ------------— k/w â.oww>««ati>s aa izubu»
te á la de todas las edades y pueblos, y ninguna oír* . 
dria ofrecer tantas contrariedades y auomiías. No esl ,  J*

. . .  II Masnuestra intención delinear esta historia, pero tal vel i j ,  _ 
tros lectores no se desdeñara’n de couocei- sus b* ' 
principales. P* hl;

I.a primera observación indispensable y  que a
<Iad rada llene de nuevo, es que el honor de tener 
U  y  las mejillas cuhíerlas de vello , pertenece
mente á los hombres. Las mujeres no tienen e s t a  " T ®  Ui--------- — • -  — m. C O  MV 4ICII6IJ «
ventaja i en ellas todo es gracioso» nada oculta ^
to de su sonrisa, nada altera la dulce espresíon <lí ^
sonomia. Ha habido sin embargo algunas que en cst l̂
to pudieran rivalizar con los hombres. Hipócrates * * - 
tiempo lo aseguraba ya, y  algunos autores modernos«' 8*
tan que en el ejército do Carlos XII había una (7®
granadera notable por su valor y  por su barba pro
da. Hecha prisionera por los rusos en la acciou d« 
taw a, la condujeron í  San Petersburso v  la ures***' >_i r - . - « _____>._ ..  - . , . o o . í ; -.tr'flei

‘bi-a.
^ v i s a s e s  M t J d  * s J » i »  j O n í

go, y  esto es mas difícil de creer ; rebajemos las tres' 
tas parte», y  no por eso dejará da serntua cosa ***' Lq.

StJe
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ia. TrcToax habla de una mujer que tenia ]a barba 
lie larga, y no ha mucho tiempo que se enseñaba 
en París, que hubiera podido pasar por gastador 
9 regimiento. En las salas de nuestra academia de 
«  do M.idrid se conserra un retrato de una mu* 
nbuda, y no hace muchos años que tuvimos orasion 
^ rv ar en esta Corle la famosa jo v en  velluda  de 
ja. Afortunadamente esta clase de mujeres es muy

BsalTages americanos arrancan la barba cuidadosamen'
9 prouto como empieza á aparecer. Los negros tienen 
í£ j rasa y  cubierta de vello corto y ensortijado co­
ks cabellos. Lo.s Groelandeses, los Samoideses y to- 
bs habitantes de los polos, solo tienen alguno que 

lo en su barba, como si una vida feliz y un ali- 
abundante fueseu condiciones necesarias para po-

'S antiguos cjlpcÍDS, como demuestran las medallas y 
relieves de su tiempo, conservaban algunos pelos al 
10 de la barba; los hebreos la dejaban crecer pero 

bau el bigote; y aun en el dia se advierte en varios 
'Sde Europa, que los judíos dejan crecer una espe- 

carrillera de oreja a' oreja. Cuenta Strabon que 
Secta de la India conceptúa á la  barba larga como 
a de la sabiduría. Los antiguos asirlos y los per- 

apreciaban basta tal punto que por mucho tiempo 
puesto en pi'a'ctica en aquellos países orientales el 

ais soberanos se trenzasen la barba con hilo de oro; 
l«nos historiadores pretenden que este mismo uso es- 
en vigor entre los primeros reyes francos.

chinos aprecian iníinito Ja barba largo, lo que exi­
lios es de mucha belleza: por desgracia la naturale- 
* se la ha concedido, y  en esto tienen mucha envi- 
Ilos europeos, y no conciben por qué no se la de- 

, . ^ecer. Los tártaros lian sostenido una dilatada guer- 
*"C persas, acusándolos de infieles por

1 su b i'ba al estilo de los turcos. Un ara-
irnia un dogma de religión en no arrancar nunca un 

ê su barba, porque Malioma jamás cortó la suya, 
lorcos esceden á los árabes, porque entre ellos el 
^  do la barba es cuasi considerado como un culto; 
*ttaa y la perfuman con el mayor esmero, y la ina- 
(i'ueba de deferencia con que acostumbran obsequiar 
^íoicra que los visita , es derramar algunas gotas de 
^ e  sobre su barba. Cuando la peinan, esticndeii un 

caract *obre sus rodillas, recogen todos los pelos que caen, 
j  kien a'losque tiene el peine, y los colocan debota- 
, 5Í * sobre los sepulcros de sus padrea. E l be.'isr la bar- 
uural* ' siguno es entre ellos la mayor dcmoalracion de res-

•' k * • •No esl deferencia hacia la barha se encuentra asimismo
vel *  costumbres de los antiguos tiempos de la Grecia
jj j  Jií homa. Homero habla con éiira.-̂ is de las hermosas ' 

** blancas de Néstor y  del rey Príamo : Virgilio cita 
'^Iccentio que era bastante Larga y poblada p.ara cu- 

It ''t pecho. Plinio el joven hace mención de la narba de
e á l»
u e r  1* J t i ;  i  v i  j o v e n  J i c o c  ii
cscl* de Siria, barba tan hermosa que inspiraba al
esta ’ *  “na especie de respeto religioso. Y  Plutarco refic- 
g¡ ^  Un anciano á quien preguntaron por qué ponia lan- 

1 de  ̂ 'n  cuidado de su b.irba, contestó; ■ Es á fin do 
I este! 1̂ 'óndola siempre á la vista no ejecute yo cosa algu- 

e "* pueda empañar el brillo de su blancura. »
-DOS ̂  griegos usaroD la barba crecida hasta el tiempo de 
lua ^ , y Plutarco, á quien acabamos de citar, dice que
prol»' ^ o se  presentado Parmciiion ante f l  conquistador uu 
s I* 'batalla á preguntarle sí tenia que comunicar ülgu- 
•esíS® “enes «Ningunas, contestó, solo sí que los soldados 

•r 9en...................... ........................la barba. "  —  ¡ Qiiü se corten la barba! esclauió
[-8 d' general. — Sin duda, replicó el rey de Ma-
1 tres* '* , ¿ no vés que una Lai ba crecida ofrece un medio de 

**** enemigo?»
* romanos conservaron por mucho tiempo U cos­

tumbre de dejar crecer los cabellos y  la barba. T ilo -L i­
bio, Cicerón y Plinio c.slan acordes en este particular, y 
su aserto está conforme éon muchos monumentos que han 
podido llegar á nuestros días. Parece que Scipion el afri­
cano fue el primero que introdujo la costumbre de rasi»- 
rarsc diariamente. Los catorce primeros emperadores se 
hacían también rasurar, pero Adriano dejo crecerla  bar­
ba por ocultar fus cicatrices, y Marco-Aurelio por se­
guir el estilo de los filósofos. Los soldados usaban Ja barba 
corta y  rizada como puede observarse en muchas medallaf 
antiguas. Entre los griegos y los ranianos se advertía est» 
diferencia, quo Jos primeros se rasuraban la cabeza y  la 
barba en señal do luto, y los segundos dejaban crecer re 
baiba en prueba de aflicción y de dolor.

Entre los pueblos de la Europa moderna la moda d« 
usar la barba ha variado como ledas las demás modas. 
Nuestros antepasados generalmente la apreciaban sobre­
manera, y aun hubo tiempos cu que se respetaba como un 
distintivo de nobleza. Bien sabido es que tos Mcrovingios, 
primera dinastía de los reyes de Francia, consideraban los 
cabellos largos y  la  barba crecida como un emblema pri­
vativo de la dignidad real. Los antiguos bretones Solo usa­
ban bigote; pero los anglo-sajones llevaban crecida la 
barba, y  en estoles imitaron los ingleses, basta que GuilieL- 
mo el conquistador proscribió esta coslunibro ; y se lee en 
las crónicas antiguas que muchos ciudadanos prefirieron 
espatriarse mas bien que obedecer una orden semejante. 
Apreciaron mas su barba que su patria, porque esto á su 
entender era preferir el honor á la vergüenza.

En cuanto á los rusos nadie ignora las dificultades qne 
l ’edro el Grande hubo de esperimentar para obligarles i  
corlarse las barbas, y  cuantas personas aun de las clase* 
necesitadas se resignaron á pagar las inultas ó sufrir lot 
castigos primeros, que prestarse sin dificultad á aquel sa­
crificio. Entonces se vió á varias gentes del populacho ig­
norantes y supersticiosas corlar sns barbas y conservarla* 
cuidadosamente, mandando que las enterraran con su cadít 
ver á fin de presentai'las eu el dia del juicio á San Nicolás 
su patruno.

Eu el siglo X  se consideraban las barbas como un gran­
de honor : el rey Ecberto, adversario de Carlos el Simple, 
adquirió menos fama por sus hazañas que por su crecida 
barba blanca que dejaba caer por fuera de su coraza para 
ser mas fácilmente conocido de sus soldados. E l empera­
dor Cáelos V ,  I  de España, cl papa Ju lio , Francisco I de 
Francia,dejaron crecer su barba, y Enrique IV  jamás la^ 
suró la suya. E n  tiempo de Luis X l l l  ya había pasado la 
moda, y  ]os jóvenes cortesanos se burlaban del viejo Sully 
quo no quiso sacrificar su barba. Entonces tuvo principio 
el imperio del bigote ; se le vió brillar sobre los labios de 
T u rtna, de Condé, de Colbert, de M oliere, de Corneí-
lle y de todas las personas célebres de aquella época. En 
el tlia habiamouos reducido á la patilla, y la moda se ejer­
citaba en cambiar su forma sin conseguir hacer de ella un 
adorno gracioso. Nuestros románticos racdcriio» han trata­
do de introducir de nuevo cl bigote y la barba al estilo 
de la edad medía, y  esta costumbre se va generalizando 
de nuevo. Seguramente seria muy cómodo para los hom­
bres el no afeitarse; pero es tan sucio é incómodo el dejar 
este apéndice al rostro varonil, que es de creer que al ca­
bo vuelva a decidirse cl pleito eu favor do los ciusieoí bar­
beros.

E L  TI'XT.

T r e s  castas de monos muy semejantes por su forma e^ 
terior y por sus caracteres anatómicos, se han confundido 
vulgarioeute bajo una misma denominación: estos son lu* 
¡itíe , los sagíiinus y los sapajue.
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Los sagüinos, que tienen Ja misma estructura dental 

que Jos tiLís, se distinguen de estos en que su cola no esta 
dotada de la facultad de asirse, su talla es mas pequeña 
y sus co ores mas vivos y variados. Este nombre de sagüi- 
iios se daba en mi principio á cuantas raías de mouos pe­
queños se encontrábaii en la América meridionaJ, y  en 
uu gran número de obras se encuentra asimismo á los 
lado** embargo es preciso clasificar por sepa-

sagüinos, las nalgas sin calJa- 
wdad. Ja  cara smbuécos eii Jos Jados, las entradas de J^ nair¿ 
distantes, Ja to la  larga sin la facultad de asir y cubierta en 
toda su longitud de uu pelo espeso, aunque no muy lar­
go. Pero SB diferencian en su talla aun mas diminuta, en

las garras que reemplazan á Jas uñas de Jos saguin* 
Ja iuiposiblidad casi completa de oponer el pulgar: 
demas dedos, y  en liu en el estado particular de iuS' 
tes molares que son menos numerosos y están coroi 
por una multitud de tubérculos puntiagudos, cuya ilcj 
ciou particular no se encuentra en ninguna otra caí 
monos. Su cabeza pequeña y  redonda sobresale n 
hacia el liueso occipital.

La talla de lostitis es con corta diferencia como I 
las ai'dillas. Su cuerpo es largo, sus miembros deiji 
su cola larga y velluda. Hasta el dia no sa lia cncoBl 
esta clase de monos sino cu el Brasil, en Pai'a y i 
Guayaua.
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E l  T IT I.

El modo de vivir de los titísessemejante al de losrn/i- 
lin i.m nr.í del inLsmo país, pero se di.-tinguen en la avidez 
Con que buscan los insectos, lo que hace creer que hacen 
de ellos su particular alimento; también iiirutlieslan in- 
f ’inacioii por los liiicvos.

Los lUíi son naturalmente tímidos, caríñososy fáciles 
ds donijslirar. Cininlo se los molesta demasiado liaccn so­
nar u,i rliillido semejante al de uu prijurn. E n las inmedia- 
tim os de ílartojena reconoció uno Mr, de Iliimboldt cuyo 
iliillido cuando estaba encolerizado se parceia al del mur- 
«iégalo.

La afición de los tilís á los insectos y el est.ido incom- 
p eto de su inteligeiicva ilá lu p r á ujia cspericncia que no 
deja de ser 1 iteresaiile. Cuando se presenta á estos animales 
dibujo., de Insectos con sus respectivos coloridos, los reco­
nocen inmediatamente, y tratan de apoderarse de ellos; 
Iny pocos irracionales que rccoiiozcati los obgetos eu una 
pintura, y las mismas ardillas i  las que se ha querido com­
parar las lilis no sufririaii la iiiisitn prueba rou igual ézílo.

E s  snpérlluo advertir que á los tlti's transporta* 
Europ j es indispensable colocarlos en nn sitio cálidO' 
bre todo si se trata de aclimatarlos para que crien, '' 
sucede muchas veces. Pero a' pesar do los cuidados <)- 
los prodigan, estos hermosos animales viven poco 
en nuestros climas.

E l grabado qnc acompaña á este artículo, r«f 
senta el tití propiamente diolio {y<fccAi(s vu>g<̂  
Aunque originario del Brasil y de la Guay ana le li*” 
producido algunas veces los pintores en cuadros q“''. 
pre.scntan escenas ocurridas en oirás com,arcas. 
Krnnl por ejemplo, lia colocado uno en el em baí* ) 
h ien a . Pero estas son licencias pictóricas contra la* 
les solo un severo naturalista se pudiera incomodar- “íliev

KAuntU ;

la»FE.TrA B1 D. T. iüttDAíf, ioito, .
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